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Hace 150 años 

José M.a Moreno Galván 

El olli\'l:r.\'ario de U1J IlOmbr!! histórico -de lUl hombre COH 1II1 Hombre eH la 
hisfOri(J·~. siempre prol'vca, 1..'11 los l/lIC I1U sumos illdi(en!l1leS al/¡nuJmeno 

de la historicidad, LOI jite,'te deseo de }lUcer halallce de su ohra eH el tiempo; 
de ajwaar las C1telltas dc los hicHes. positivo,,-, () Hegafi\'os, que lJucllaron 
detrás de su legado. Se trala ahora dI! Goya. del pinlor dOIl Fral1ci.KO de 

Cova y LllcieHles. del cllal c.:Vllmemor{lm().~ ahora -¿ lo conmemoramos ell 
realidad?- --- el/50 amver.'¡urio de .'iH 1111ü!rle en Burdeos. No e.'; LO' ceutellario 
e.xactamellft!. PW!.'" lo l/ut! ell realidad qULTCJllOS COII111emOrar es el cellttmario 

y medio de la HItlerte lid primer pilllOr de lo,,, tiempos modenlOs. Digo el 
prin1f!r pintor de la moderl1iducl col1temporál1l!cL" t.'1l tw .... entido temporal y, 

por supuesto, t?11 el sel1tidO cid magistaiu jerárquico: primero que Delacroix 
y prim.ero tamhiJn que su opo/lente i!.,rilt.\tico, David. Claro que Goya no 
participa de la grall polémica estilzstic:a latt!wt! eH los primeros G1i0S del 

siglo XIX entre Hf'oclásh'os ,. romó,..I1ico ....... El esta ha por encima de eso por 
superación. Y superó amba'i telldent .. :ias -tanlO d neoclasicismo como el 

romaluicismo- porque ItI\ <"·eali:ó,,. Claro qlle fue. cuando históricamente 
tuvo que serlo. llll lleoclósico. Y tambii!H fite Wl rOl1lálllicu ,<avant la letre» 

en SliS escenas más t:I1Uu.:iOlwln. Pero a lUdu eso lo superó tras su 
realizació,¡, com'irtiélldulo eH pinwra; e,S decir. hacieudo gaya de todo eso .. 
Pero este trabajo. que 110 pretende ser de t<cn·tico de arte» sino de aprendiz 

de historiadur, tiem' que llfl'lIder jimdamt'IIIUlmI!1JIf! a 10$ datos de la historia 
de aquel hombre. Dt' .'ill \'ida. allllqllt! lo Cjue queramos cunmemorar aqui 
-comllemorar: es decir. memorizar cmljll111al1leHle- sea la fecha de su 

muerte. Por otra parle. si COl1l1lemoramos su muerte es porque tenemos en 
cuenta a su vida. VII homh,.e muerto. Wl C!stá realizado_ Si lo que tratásemos 

de COllmemorar fuese Stl Hacimiento, ltmdríanw.~ que teller eH cuenta a un 
proyecto lejanísimo de h011lbrt:, cnyo re~llllado /j',llll. claro. conoceríamos . . \' 

por eso la cOllnll!mm-ación, pero que acaso HO pQdria jústij'icarse tanto. 
AteHdamos, pues, a I().~· datos de su \'ida, si lo que p,-eteudemos es 

COH1netnorar su muerte_ 



r'ii!RANCISCO de Goya y 
l.JI Lucientes nació en el pe­
queño -y pobre- pueblo 
aragonés -de la provincia de 
Zaragoza, hoy- de Fuende­
dos. el día 30 de marzo de 
J 746. Fue su padre el dorador 
don José Goya. y su madre, 
doña Gracia Lucientes. 
La profesión del padre -do­
rador, como se ha dicho-- era 
de las que parecen exigir su 
ejercitación en la ciudad. Por eso, el matrimonio vivía con 
asiduidad en Zaragoza, e iba 

frecuentemente a Fuendetodos 
para atender problemas de 
una pequeña propiedad agrí­
cola que en el pueblo mante­
nían. Y allí nació nuestro fu­
turo gran pintor, y allí se desa­
rrollaron los primeros juegos 
y correteos juveniles de su 
primera infancia. Pero por 
poco tiempo , porque, aún en 
su infancia, siguiendo la que­
rencia paterna, toda la familia 
Goya, y Francisco por supues­
to, se trasladó establemente a 
Zaragoza. 

Hay que suponer que la profe­
sión artesana del padre no se­
ría un dato negativo en el des­
pertar de esa consabida afi­
ción juvenil a la pintura. que 
también sintió Goya natural­
mente, y que acabó constitu­
yéndolo en un gran pintor. Lo 
cierto es que, allí en Zaragoza 
y en talleres de artistas loca­
les, que posiblemente fueron 
amigos de la familia, aprendió 
su oficio y se hizo pintor. 
En aquella época, y desde ha­
cía por lo menos dos siglos. era 
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Goye reali zo con remtntscenclell de su propIa époce -un cierto rococó y un cierto neoclasIcismo-- escenas costumbrllltlll. populares y a 
vece. hasta arlstocratlca&, que llenaban el gusto, mitad plebeyo mitad arlslocratlctsta de IInates del siglo XVIII ... 

preceptivo, para todo pintor 
que se encontrase en los co­
mienzos de su carrera, el viaje 
a Italia. Gaya también lo rea­
lizó, y ya me referire a alguna 
aventura que caracteriza su 
viaje. Pero antes de su viaje a 
Italia, tuvieron lugar sus dos 
primeros via,ies a Madrid, uno 
en L 763 Y otro en 1766, para 
optar en ambos casos al pre­
mio que trienal mente conce­
día la Academia de San Fer­
nando. En ninguna de esas dos 
tentativas consiguió el premio 
que se propuso. Y la Academia 
-fuese -por incapacidad de 
Gaya o fuese por propia inca­
pacidad de discernimiento-­
tampoco dejó ahí establecido 
un fallo al que pudieramos 
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considerar históricamente 
ejemp lar, al descubrir a «u n 
pintor», ¡Para que siempre 
tengamos que dl!cir ... ! 
En cambio. en 1770. y ya en 
Italia.. consigue Gaya su pri­
mer éxito publico. al obtener 
el segundo pn:mio en el con­
curso convocado por la Aca­
demia de Parma, con el tema 
«Aníbal en los Alpes». ¿Dónde 
estará ahora, si es que aún se 
conserva, el cuadro que le 
premiaron a Gaya en aquel 
año y en aquella circunstan­
cia? 
En 1771 ya estaba Gaya de re­
greso en Zaragoza. La corta 
estancia italiana de nuestro 
artista -en una época en que, 
siempre, los artistas viajaban 
por más tiempo a la «meca del 

arte»-, acaso la explique la 
manera precipitada en que 
tuvo que salir de Roma, y de 
ItaHa. Esa es la aventura ita­
liana de Gaya a que antes me 
refería. Los datos son muy 
confusos, pero e llos indican 
que Gaya efectuó el rapto de 
una Joven de la alta sociedad 
romana que estaba interna en 
un convento. Parece que en la 
acción de tal rapto. hubo su 
correspondiente aventura de 
espadachín -como corres­
pondia aún a aquel tiempo--, 
hasta la muerte violenta de un 
vigilante del internado. 
Ya en Zaragoza, y en ese 
mismo ai10 de 1771, le encar­
garon la pintura al fresco de la 
cúpula del Careto, en la Basí­
lica del Pi lar, más una serie de 



óleos para la capilla del Aula 
Dei, próxima a la ciudad. 
Gaya llegó a Madrid para n:~­
sidenciarse definitivamente 
en ella en 1775. Llegaba con 
cartas de recomendación para 
su paisano Francisco Bayeu, 
que ya tenía en la corte cierta 
notoriedad como pintor. 
Gracias a la recomendadón 
de Bayeu, Goya entró a formar 
parte del equipo de diseñado­
res de cartones para tapices, 
en la Real Fábrica de Santa 
Bárbara, equipo al que el 
mismo Bayeu pertenecía. 
Su trabajo en la Real Fábrica 
le sirvió al menos para asegu­
rarle los ingresos necesarios 
para su vivir. Los cartones para 
tapices que realizó entonces, 
hoy ya consagradísimos tras 
su estancia en el museo, son 
acaso lo más conocido -lo 
más _popular»_ de su obra 
de pintor. pues popularmente 
al menos -y aristocrática­
mente también- se piensa en 
esas escenas y en esas costum­
bres (}.ue los cartones descri­
ben, cuando se desliza la pa-

labra _goyesco». Son cartones 
que acaso no sean muy ajus­
lados a las necesidades de lo 
que exigiría un tapiz clásico, 
pero Gaya no atendió a eso. El 
realizó con reminiscencias de 
su propia época -un cierto 
rococó y un cierto neoclasi­
cismo- escenas costumbris­
tas, populares y a veces 
hasta aristocráticas, que 
llenaban el gusto, mitad 
plebeyo mitad aristocrati­
cista de finales del siglo XVIII ... 
y aún del nuestro. Gaya mis­
mo no tenía ningún respeto 
por ese trabajo suyo. Lo con­
sideraba un modus vivendi 
- «carantoñas de munición », 
las llamaba él- y nada más. 
Pero él vivía, lo que le permi­
tió unirse en matrimonio, en 
1776, a Josefa Bayeu, her­
mana de Francisco y de Ra­
món Bayeu_ Desde entonces 
hasta t 789 ~n el tiempo de 
la revolución rrancesa, ¡qué 
coincidencia!- en el que 
Gaya fue nombrado .pintor 
de cámara ,. por Carlos IV 
-recién elevado al trono tras 

la muerte de su padre, Car­
Ias llI- el magisterio de Goya 
se fue afirmando y presti­
giando en Madrid. Pero en 
1792, durante un viaje a Anda­
lucía, cae gravemente en­
fermo y le comienza la sordera 
que a partirde 1794 llega a ser 
casi total. Esa sordera iba a 
influir poderosamente en el 
carácter y en la obra del artis­
ta. Porque justamente a partir 
de esa fecha es cuando su arte 
empezó a adquirir esa garra 
enérgica y llena de contenldo r 
que lo caracterizaría. Precisa­
mente en ese año 94es cuando 
empezó a idear la serie gra­
bada de «Los Caprichos •. 
Tras la muerte de su cuñado 
Francisco Bayeu al año si­
guiente de 1795, Gaya es 
nombrado director de la Real 
Academia de San Fernando. 
Tras su nombramiento de 
_pintor de cámara. por Car­
los IV, la dirección de la Aca­
demia de San Fernando fue la 
nominación que vendría a 
asegurar, en vida, el prestigio 
del gran sordo. 

SI l •• upo.IcIÓn d. lo. m6. ",,"volo, •• con,,"" ....... 110 III.dl ril mi. di UII tlmbrl di tlOllot qUI Olrl eo .. 111 'Ivor dl'l grlll e .. 1 
.riltocr.tlel, qUI 1.1 cOllllrmlril '1 rui," d. el.rt.1 •• t~tI.c ••• leCtlVI'. (LI ml,1 d""Udl). 
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Ese prestigio . que se fundaba 
más en sus evidentes faculta­
des personales queen el brillo 
de los cargos que detentaba, 
fue el que le permitió ser 
amigo de los grandes de la 
época-grandes de la sangrey 
grandes de la inteligencia-; 
por ejemplo, de la Duquesa de 
Alba. Aunque esa amistad con 
la deAlba revestía tales carac­
teres de intimidad que, no sin 
cierta razón, ha hecho pensar 
a muchos en algún tipo de se­
creto amor entre el gran se­
sentón -que ya 10 era enton­

.ces- y la aun joven duquesa 
viuda. Ese problema no podrá 
aclararse nunca, pero sí la su­
posición de los más malévolos 
se confirmase, ello añadiría 
más un timbre de honor que 
otra cosa en favor de la gran 
casa aristocrática, que así 
confirmarla la razón de ciertas 
estrecheces electivas; porque, 

en lo tocan le a aristocratismo, 
entre fines del siglo XVIII 
y los comienzos del XIX, 
el aristócrata máximo de Es­
paña se llamaba don Fran­
cisco de Gaya. Por supuesto 
que aquí no pueden pronun­
ciarse palabras definitivas en 
tal sentido. Pero, eso sí. me 
gustaría -por el bien y por el 
prestigio de la casa de Alba­
que llegase a confirmarse que 
aquella Duquesa Cayetana 
-bella «garza» de cintura es­
trecha- se acostó más de una 
vez con el genio de Fuendeta­
dos. Desde luego, a Gaya bien 
que le gustaba físicamente su 
bella amiga. Y si no quedara 
memoria de ello, por las con­
versaciones de que queda re­
cuerdo, queda alguna carta a 
su amigo Zapa ter, en que el 
hombre lo confiesa. Y queda 
también otro problema, que 
ni los investigadores ni los 

eruditos, a pesar de sus recur­
sos, tendrán potencia sufi­
ciente para resolver: ¿Es la 
Duquesa Cayetana la modelo 
para «La maja desnuda»? 
Ojalá -digo también en fa.vor 
de la Casa de Alba-, que al­
gún día se pudiera dar una 
respuesta afirmativa. Desde 
luego, Gaya fue un gran amigo 
de esa duquesa. Acompañán­
dola, en 1797, realizó un viaje 
por Andalucía. Y aún se dice 
que fue en ese viaje donde la 
gentil Cayetana posó para el 
gran sordo, con destino al 
cuadro de esa maja. Un años 
más tarde, en 1798, fue 
cuando Gaya pintó los formi­
dables murales de San Anto­
nio de la florida, Murales 
esos, tan libres de expresión y 
hasta de procedimientos, tan 
«expresionistas» en el sentido 
moderno de la palabra, que 
sin duda en ellos podríamos 

Na ea po,lbJa precl.sr altsclamente cu'ndO empezaran a manllaalllrae en Gaya las Idaalea lIberalea que Iban a delarmJnllrlanto al contanldo 
de IIU pinlura como el deaUno Ilnal de au vida. 
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situar un hito fundacional de 
la pintura contemporánea en 
el mundo, 
Toda\-ía ~n d siglo XVnr----en 
lBOO ... ¿oes qué esa fecha csya 
del siglo XlX?- pintó Gaya 
dos de sus más rormidables re· 
tratos: el de la «Familia de 
Carlos IV» y el de «La Con· 
desa de Chjnchón». El prime· 
ro, es un retrato en el que po· 
pularmente se ha querido ver 
la mala uva del genio goyesco, 
con una caricatura --dicen­
de aquel rey bonachón y cré­
dulo ---crédulo, sobre lodo, de 
su esposa-'y de su, casi im­
presentable famiUa. El se­
gundo -la condesa de Chin­
chón-es un bdlo retrato, con 
blancos prodigiosos, de la be­
lla criatura que la ambición 
de la época sacrificó al casarla 
con Godoy. solución que le pa­
reció la más sencilla a la reina 
para poder disponer más fa­
cilmente de los favores «de al­
coba" que pudiera dispensar 
el favOl-j to, 
No es posible precisar exac­
tamente cuándo empezaron a 
manifestarse en Gaya los idea­
les liberales qLle iban a deter­
minar tanto el cQJ1tenido de su 
pintura como el destino fina! 
desu vida. Esos ideales libera­
les de que hablo eran más li­
beralidad en el sentido clásico 
-como cuando el propio Cer­
vantes podía decir de alguien 
que era «un hombre 'libe­
ral'»-, que un partidista ex­
plícito. Pero, ciertamente era 
un 'liberal' que podría haberlo 
sido en cualquiera de los dos 
sentidos de la palabra, porque 
era enemjgo de todas las for­
mas de tiranía y absolutismo, 
como puede verse en su 
misma obra -véanse la serie 
grabada de "Los Caprichos» y 
«Los desastres de la guerra >1. 

Pero la conformación de esos 
ideales se cruza, además, con 
los acontecimientos históricos 
que se desarrollaron en Espa­
ña, primero, con la invasión 
napoleónica, y luego, con las 

Goye ere enemIgo de lodas Iln formes de Ur.nia y absolullsmo, como 
misma obra. ("La forJa .. ), 

verse en su 

luchas constl tucionales que 
pretendieron hacer prevale­
cer, con Riego a la cabez.a, la 
constitución que se había vo­
tado en el Cádiz de las cortes 
en 1812. Claro que Gaya era 
un «pacifista )l. Lo era, como lo 
es todo revolucionario. Por 
pacifista y por patriota odió a 
la invasión napoleónica de 
España, y buena prueba dejó 
de ese odio en sus maravillo­
sos cuadros de] Prado sobre 
«( La carga de los mamelucos 

en la Puerta del Sol» y los "Fu­
silamientos en la madrugada 
del 3 de mayo», si es que no 
sirve para la misma demos­
tración la serie grabada de 
"Los desastres de la guerra», 
Pero era un patriota que anhe­
laba para su patria la ruptura 
de «la nación» con el abso lu­
tismo que ya se había inaugu­
rado en la Francia revolucio­
naria, y que ya fue decretada 
en las maravillosas cortes de 
Cádizen 1812. Acaso poreso,y 
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poco más que por eso, fue con~ 
siderado un «afrancesado» 
por el reaccionarismo español 
del «vivan las caenas». Lo 
cierto es que, pasado el desas~ 
lre que fue para España la in~ 
vas ión napoleónica, Goya, re· 
el uído en su sordera, y cuando 
ya creia que podría disfrutar 
de su descanso, compró en las 
cercanias del Manzanares una 
casa, casi campestre, a la que, 
para su regalo y su intimidad, 
dotó de unas maravillosas 
pinturas, la espléndida serie 
de« la pintura negra», que hoy 
son gala del Museo del Prado 
gracias a la munificencia del 
banquero francés barón Emil 
d'Erlanger. Pinturas esas 
donde -ahí sí: ya de manera 
definitiva, podría decirse que 
da comienzo el «expresionis· 
mo» y aún todo el arte con­
temporáneo. 

Tan sólo le atrevl6 
Fernando VII a 

imponerle ~como 
castigo .. el ser 

retratado por Vicente 
Lópel, cuya pintura, 

según sabia muy bien 
el rey, no amaba Goya. 

(Gaya, por Vicente 
L6pel). 

Al acercarse el rey Fernando a Madrid, elcollaclo por el grllo "vivan las caenaa~ de los 
r •• cclonarlos espsñoles, el buen don Francisco se refugl6 en casa d. un amigo de conflsn. 

za. (_Albañil borracho~). 
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Pero no había llegado aún la 
hora del descanso para don 
Francisco de Gaya. Las luchas 
liberales lo habían compro~ 
metido demasiado frente al 
poder real. Fernando VII, de 
vuelta ya aquí en nuestra pa~ 
tria, después de abandonar su 
dorado refugio francés desde 
donde envió algún billete 
entusiasta al gran inva· 
sor cuando había · conse~ 
guido alguna victoria frente 
a las fuerzas popu lares es~ 

pañolas, desde que llegó a 
suelo patrio cuando ya los pa~ 
tri atas españoles le sacaron 
«las castañas del fuego», se 
dedicó a machacar españoles 
«liberales~. El liberal Goya, 
cuando los constitucionalistas 
de Riego entraron en Madrid, 
se había apresurado a jurar la 
constitución de Cádiz. Por eso, 
al acercarse el rey Fernando a 
Madrid, escoltado por el grito 
«vivan las caeoas» de los reac~ 
cionarios españoles, el buen 
don Francisco se refugió en 
casa de un amigo de confian­
za. 
Luego, Fernando VII -que en 
medio de su abyección traido~ 



ra, tenía conciencia del valor 
de Goya como pintor- no 
_depuró. a Goya. Pero el buen 
don Francisco ya no podía so­
portar la o la de bajunería co­
barde y delatora que Fernando 
había desatado en Madrid. 
Por eso fue por lo que, sin que 
nadie se lo pidiera ni se lo exi­
giera, emigró a Francia. Allí 
tenía amigos -Muguiro, por 
ejemplo; piénsese en el formi­
dable retrato del Prado. Y 

cada vez más firme en sus 
ideales liberales recabó en 
Burdeos. Todavía hizo desde 
allí dos viajes a Madrid, para 
resolver problemas de la pen­
sión que se le adeudaba y que, 
curiosamente, se le mantenía. 
y aunque ~l rey sabia muy 
bien que Goya, en Burdeos, 
conspiraba constantemente 
[Tente a su absolutismo-y así 
se lo hizo constar- no osó to­
mar reprcsalia~ f.:Olltra él. Tan 

sólo se atrevió a imponerle 
«como castigo. el ser retra­
tado por Vicente López. cuya 
pintura, según sabia muy bien 
el rey, no amaba Gaya. 
y en fin, en Burdeos murió 
Goya, el día 16 de abril de 
1828. Hace ya, pues, ciento 
cincuenta años de la muene 
del príncipe de la pintura 
contemporánea. don Fran­
cisco de Gaya y Lucientes. 
• J. M.' M. G. 

y en fin, en Burdeo. murlo 
Goy., el di. l' cM .brll d. 
1828. Heee ye, pue .. dento 
cincuenta .ño. de •• 
muerte del prlnclpe de 'e 
plntur. eontemporáne., 
don Fr.nclsco de Goy. y 
Luclentee. (Ultime pjgln. 
elel Te.lamento. con In 
flrm •• de Goy. y de su 
mujer JO"'e Beyeu). 
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